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			Dedicado con mucho cariño a mi hijo, Francisco David, el mayor de los milagros con el que Dios me ha bendecido. 


			



			Dedicado también a mi mujer, Rafi, mi compañera de vida.


		


	

		


		

			Mi particular Dayenú


			(oración judía que se recita en la Pascua).


			



			Si Jesús no fuese Dios, sino tan solo Hijo de Dios... ¡Me habría bastado!


			Si no fuese Hijo de Dios, sino tan solo un profeta itinerante... ¡Me habría bastado!


			Si no fuese un profeta itinerante, sino tan solo un maestro de la Torah... ¡Me habría bastado!


			Si no fuese un maestro de la Torah, sino tan solo un carpintero inspirado por Dios... ¡Me habría bastado!


			Si Jesús no hubiera nacido de una virgen, ni hubiese recibido la adoración de los pastores, ni los magos le hubieran traído regalos... ¡Yo seguiría amándolo!


			Si no hubiese convertido el agua en vino, ni hubiese multiplicado cinco panes y dos peces, ni hubiese caminado sobre las aguas... ¡Yo seguiría amándolo!


			Si no hubiese sanado a los paralíticos, ni devuelto la vista a los ciegos, ni el oído a los sordos... ¡Yo seguiría amándolo!


			Si no hubiese muerto en la cruz, ni perdonado a sus torturadores, ni resucitado al tercer día... ¡Yo seguiría amándolo!


			Le he entregado mi corazón porque, gracias a él, he descubierto a un Dios que es todo amor y que también me ama... ¡Y para mí es suficiente!


			Le he entregado mi corazón porque, gracias a él, he podido sanar mis heridas y perdonar a mis enemigos... ¡Y para mí es suficiente!


			Le he entregado mi corazón porque, gracias a él, he cambiado todo mi odio por compasión y mis faltas por aprendizaje... ¡Y para mí es suficiente!


			Le he entregado mi corazón porque, gracias a él, he aprendido a esforzarme cada día en ser mejor persona... ¡Y para mí es suficiente!


			No lo amo solo por lo que él es, sino por lo que yo soy cuando siento que está a mi lado.


		


	

		


		

			Aunque hablásemos las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tenemos amor, somos como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviéramos el don de profecía y conociéramos todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviéramos plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tenemos amor, nada somos. Aunque repartiéramos todos nuestros bienes y entregáramos nuestros cuerpos a las llamas, si no tenemos amor, nada nos aprovecharía. El amor es paciente, es servicial. El amor no es envidioso, no es jactancioso, no se ensoberbece. EEdéns decoroso. No busca su interés, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra de la injusticia. Se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. El amor no acaba nunca. (1.ª Corintios 13:1-8).


			Ama a tus enemigos


			Los veranos en casa eran largos y calurosos. Aunque tenía trece años, mi tutor del colegio se había encargado de inculcarme bien el amor por la lectura, así que, cuando en mi biblioteca se acabaron los libros de J. R. R. Tolkien, Dungeons & Dragons, Michael Ende y sir Arthur Conan Doyle, lo único que me quedó era una traducción de la Biblia realizada por Nácar Colunga de 1965. 


			No les voy a mentir. Me costó trabajo abrirla y ponerme a leerla. Aunque acababa de terminar séptimo de EGB en un colegio salesiano, jamás nos habían invitado a leer las Escrituras de principio a fin. Quizás pensando que todavía éramos demasiado pequeños para enrolarnos en tan ardua tarea, mis profesores de religión decidieron enseñarnos algunas parábolas de Jesús, comentarlas en clase y hacernos repetir dogmas que apenas comprendíamos. 


			A pesar de que intenté darle una oportunidad al Antiguo Testamento, preferí saltarme sus 46 libros hasta llegar a la historia de Jesús, en lugar de devolver el libro a la estantería y olvidarme de él para siempre. Poco a poco, la fuerza de las palabras del Nazareno fue cautivándome como no habían hecho otros relatos. Cada vez que me asomaba a Marcos, Mateo, Lucas y Juan, incluso a las cartas —aunque no las comprendiera del todo—, mi corazón sentía que la presencia real de Jesús estaba allí, oculta en cada uno de los Evangelios, escondida en cada capítulo, esperándome entre las letras dispersas de cada versículo. 


			Dios acababa de irrumpir en mi vida y yo había empezado a darme cuenta. La personalidad del Hijo de Dios era capaz de saltar de las hojas de la Biblia para meterse de lleno en mi corazón. Aquel verano de 1991 me enamoré de Jesús y deseé con todo mi corazón seguirlo. Donde fuera que me llevara su caravana, Cristo era mi camino, mi destino y mi fe. El estudio de la Biblia, sin embargo, me hizo cuestionar algunas de las cosas que había visto en la Iglesia católica. Como si de un juego de niños se tratase, me enfundé los zapatos de Sherlock Holmes y traté de esclarecer por qué el Nazareno decía y hacía una cosa, y mis profesores de religión, otra muy distinta. 


			Como supondrá el lector, en aquel tiempo mis conocimientos de teología no eran demasiado profundos. Todo lo que se puede esperar de un niño de trece años que ha comenzado a leer la Biblia. No podía comprender cosas tan simples como que Jesús hubiese nacido en un pesebre, que durante toda su vida predicase la pobreza, que sus padres fuesen increíblemente humildes y que, según sus propias palabras, él ni siquiera tuviera un lecho donde reposar su cabeza (Mateo 8:20), mientras que la Iglesia católica era tan inmensamente rica. 


			Aquellos que aseguraban que la Iglesia era pobre estaban descaradamente faltando a la verdad. Quienes hemos podido estar en Roma y hemos contemplado las increíbles obras de arte que se reparten entre las 11.000 habitaciones de los palacios vaticanos, antes de llegar a la Capilla Sixtina, sabemos a ciencia cierta que la Iglesia no es pobre en absoluto. 


			El hombre que yo había conocido en los Evangelios caminaba por la Palestina del siglo i sin llevar nada más que un bastón y unas sandalias, porque no se puede servir a dos señores: o sirves a Dios, o a las riquezas. Jesús nunca poseyó nada y, sin embargo, fue la persona más rica del mundo, porque tenía al Señor de su lado. 


			Tampoco comprendía por qué llamábamos «papa» al sumo pontífice de Roma, cuando el mismísimo Nazareno advirtió que no diésemos ese apelativo espiritual a nadie sobre la tierra, puesto que uno solo es nuestro Padre, el Dios que está en los cielos (Mateo 23:9).


			Cuando terminé de leer el Nuevo Testamento, esta vez sí me atreví a consultar el Antiguo, al que los judíos llaman Tanaj. Allí descubrí que el uso de las imágenes estaba totalmente prohibido según Éxodo 20:4-5; Deuteronomio 5:8-10 o Levítico 26:1. Como buen judío, no tenía constancia de que Jesús hubiera doblado nunca la rodilla frente a ninguna representación de la divinidad. Pero entonces ¿por qué los oratorios cristianos estaban llenos de estatuas de vírgenes y santos a los que los devotos se dirigían en lugar de Jehová? Teniendo a Dios más cerca de ellos que su propia vena yugular, ¿por qué elevar cualquier súplica, oración o petición a otro que no fuera el Padre de Jesús? 


			Aunque amaba a María como la madre de Cristo, y como posiblemente la mujer más perfecta que haya existido, me asustaba el protagonismo que estaba tomando dentro de la Iglesia católica. Cuando todavía ni siquiera se me había pasado por la cabeza leer el Nuevo Testamento, ya me resultaba extraño que muchas de las fiestas que celebrábamos, especialmente en el mes de mayo, María hubiese acaparado todo el protagonismo, robándoselo descaradamente tanto a Jesús como a Yahvé. Yo era cristiano, es decir, seguidor de Cristo, no mariano. Las numerosas advocaciones que existen de ella me generaban más dudas que certezas. 


			Las preguntas se fueron acumulando, y las contradicciones entre lo que leía en las Sagradas Escrituras y lo que proponía el catolicismo me llenaron de zozobra. ¿Estábamos realmente siguiendo las huellas del Hijo de Dios, o nos habíamos dejado embaucar por las tradiciones y circunloquios de los hombres? 


			Al comienzo de las clases, pedí una tutoría con el director de la escuela para exponerle mis dudas con la esperanza de que pudiera resolvérmelas y aportar algo de paz a mi alma inquieta. En ningún momento se me pasó por la cabeza salirme de la Iglesia, que fue el amparo de mis antepasados, pero tampoco podía comprender a qué se debía ese cambio tan drástico entre lo que defendía la Iglesia primitiva y lo que asumía la moderna. Seguro que aquello tenía una explicación lógica que yo no había alcanzado a comprender debido a mi juventud. 


			Esperé mi oportunidad y, cuando por fin pude hablar con él, le conté confiadamente todo lo que me había pasado y le planteé mis inquietudes. Por desgracia, nunca podré olvidar la cara de aburrimiento que puso mientras yo le abría mi corazón. Era como si no le importara nada de lo que le estaba diciendo. 


			Recordaba como aquel mismo hombre había venido numerosas veces a mi clase para pedirme que intercediera con mi padre cuando necesitaba algo de él. Sin embargo, el rostro de querubín que me mostraba cuando necesitaba algo de mí no era en absoluto el que tenía ahora, cuando yo necesitaba algo de él.


			


			Al terminar de exponerle todas mis incertidumbres, me preguntó abruptamente: 


			—Bueno, ¿y qué es lo que quieres?


			Sorprendido, le respondí: 


			—Me gustaría saber si lo que hacemos tiene un sustento bíblico o no. 


			Por alguna razón, mis palabras despertaron algún demonio de su interior y, con los ojos inyectados en sangre, me espetó: 


			—La Iglesia católica es la Iglesia que fundó Cristo, y la Biblia es obra de la Iglesia. ¿Quién crees que ordenó compilar y traducir todos los textos que circulaban por el Mediterráneo? ¿Quién los tradujo y quién los ha custodiado hasta el día de hoy? Si quieres resolver las dudas que tienes, ¡estudia teología!


			 Dando por terminada nuestra conversación, volvió a ignorarme mientras yo seguía allí, de pie, como un tonto, esperando otra respuesta más amable. Cuando por fin comprendí que aquel ministro de la Iglesia no tenía el menor interés en ayudarme, me hice mayor en un solo segundo. El niño que era se convirtió en un adulto que no se iba a rendir ante nada ni ante nadie. En una huida hacia delante, yo también levanté la voz y le dije: 


			—¡Si usted no quiere responder mis preguntas, no volveré a recibir clases de religión en esta escuela! 


			Como era de esperar, mis palabras tuvieron eco en la junta directiva, y mi madre tuvo que acudir inmediatamente al colegio, donde fue animada con vehemencia a meter en cintura a su díscolo hijo por el bien de todos. Sin embargo, nada de lo que me dijeron ni mis padres ni mis profesores sirvió para que cambiara de opinión y, desde aquel momento, nunca volví a asistir a sus clases de religión. Eso sí, para evitar ser expulsado, no debía contar nada de aquello al resto de mis compañeros. Esa fue su única condición…, y yo acepté. 


			


			Según el libro de Samuel, al principio, cuando Yahvé escogió a Saúl para nombrarlo rey de Israel, era muy humilde. A pesar de que poseía una hermosa figura y era increíblemente diestro en el arte del combate, nunca se ensoberbeció ni se jactó frente a sus semejantes. Antes bien, siempre guardó con celo las leyes de Moisés y se veía «pequeño en sus propios ojos». Sin embargo, con el tiempo, Saúl perdió la bendición de Dios, porque comenzó a verse grande. Tanto es así que incluso se atrevió a desobedecer las instrucciones de Yahvé, de ahí que su reino le fuera arrebatado y pasara a manos de David, un joven cuyo corazón era conforme a lo que Jehová deseaba.


			La arrogancia de aquel sacerdote era la prueba inequívoca de que Dios se había apartado de él y quizás también de la institución que personificaba. Consecuentemente, si Jehová no estaba con él, Jesús tampoco. Porque, donde no está el Padre, tampoco está el Hijo, así que me vi en la necesidad de buscar respuestas por mí mismo y un lugar donde los dos moraran. 


			Desde ese mismo momento decidí que mi cruzada personal sería conocer a Jesús, lo que se materializó en un viaje apasionante por diferentes autores, tanto académicos como apologéticos, los cuales me mostraron rostros hasta ese momento desconocidos para mí del Hijo de Dios. 


			También me propuse, justo en aquel instante, que, cuando obtuviera las respuestas, escribiría un libro para que la gente como yo no tuviera que rogarle a nadie que les explicara por qué sus tradiciones contradecían los mandatos bíblicos. Acababa de descubrir mi identidad como cristiano y estaba dispuesto a vivirla en todo su esplendor, lo que suponía amar lo que los cristianos amaban y odiar lo que los cristianos odiaban. Y no me estoy refiriendo a rechazar el pecado y a Satanás, sino más bien a todos aquellos que no pensaran como yo. Por alguna suerte de embrujo, creí que el hecho de amar a Jesús implicaba odiar a quienes, por una razón u otra, rechazaban la vida, la obra y el mensaje del Hijo de Dios.


			Escudriñando las Escrituras descubrí que, junto con Roma, los principales instigadores del asesinato del Nazareno fueron los sanedrines, es decir, la élite eclesiástica hebrea que lo entregó a Pilato con acusaciones falsas. Desgraciadamente, con el paso del tiempo, la animadversión por el Hijo de Dios continuaría siendo una constante en el judaísmo, tanto del primer siglo como de los siglos venideros. 


			Aunque al principio los seguidores del Nazareno solían compartir espacio en las sinagogas con los judíos, la imitación de Cristo, su interpretación de las Escrituras y la adhesión de los gentiles al movimiento judeocristiano promoverán que acaben separándose de los lugares de reunión hebreos, a veces de buen grado y otras por la fuerza. Poco a poco comenzaron a crear sus propias iglesias o sinagogas, donde se leerán igualmente los rollos de la Torah, el Libro de los Salmos y los Profetas, así como las enseñanzas del Hijo de Dios, proclamando su muerte, resurrección y parusía. 


			Y lo cierto es que la influencia de Jesús en el judaísmo del siglo i debió causar un gran revuelo y verdadera animadversión entre la élite hebrea, algo que no sucederá con ningún otro predicador ambulante ni antes ni después de él. El Birkat ha Minim es una maldición contra los herejes comprendida entre las dieciocho plegarias hebreas que se recitan tres veces al día junto al Shemá[1]. Todo el conjunto se conoce como la Amidah —oración de pie—, la cual se declama tanto individualmente como en congregación, acompañada de determinados movimientos del cuerpo hacia delante y hacia atrás. 


			La creación de esta maldición, según el Talmud de Babilonia —libro de jurisprudencia hebrea escrito alrededor del siglo ii d. C.—, se atribuye a Samuel Ha Katan a instancias de Rabban Gamaliel, posiblemente en el concilio de Jamnia, a finales del siglo primero, después de la destrucción del Templo de Jerusalén, donde la mención de los seguidores de Jesús llamará poderosamente la atención.


			Para los apóstatas, que no haya esperanza. Y que el arrogante sea desarraigado en nuestros días. Que los notzrim —cristianos— y los minim —judíos que reconocen a Jesús como Mesías— sean destruidos en un momento. Que sean borrados del libro de la vida y no se inscriban con los justos.


			El Sefer Toledot Yeshu —relato de la vida de Jesús— es un documento fraudulento y anticristiano que tiene su origen en la Edad Media y que recoge al detalle la información que las comunidades judías tenían acerca de Jesucristo según las tradiciones compiladas en el Talmud. 


			En dicho manuscrito, el Nazareno —a quien llaman Yeshu— aparece como el hijo ilegítimo de un tal Yosef ben Pandri, un artesano asentado en Nazaret; pero también como el fruto de la violación de un soldado romano, apodado Panthera, a una mujer virgen de la casa de David llamada María, siendo Jesús el resultado de dicha unión. 


			El niño habría crecido mostrando dotes excepcionales en todas las artes y las ciencias, pero desprovisto de cualquier respeto hacia la ley de Dios. Tras debatir con los rabinos en el Templo a los doce años, será expulsado de la comunidad y considerado oficialmente bastardo entre sus vecinos. En su huida de Jerusalén, llegará a Egipto, donde aprenderá hechicería, obteniendo así la facultad de hacer milagros. Con los años regresará a la capital de los jebuseos y robará astutamente uno de los Nombres Divinos que se custodiaban en el Templo de Salomón, lo que incrementará su poder mágico. 


			Uno de los sabios judíos, llamado Judas Iscariote, adquirirá el mismo poder que Yeshu y se enfrentará a él en un espectacular combate aéreo al más puro estilo de los cómics de Marvel. Judas conseguirá derrotarlo, y Yeshu será ahorcado en la víspera de Pascua. Tras su muerte, algunos de sus seguidores robarán su cuerpo, haciendo creer al pueblo que había resucitado… 


			Huelga decir que leer toda esa serie de infamias, así como lo que los primeros seguidores de Jesús tuvieron que sufrir por parte de los judíos de su época, no me dejó indiferente. Casi sin darme cuenta, comencé a sentir un rechazo instintivo por cualquier cosa que tuviera que ver con el linaje y la tradición del pueblo israelita. De hecho, cuanto más me informaba sobre lo que los judíos pensaban de Jesús, más me indignaba y más desprecio sentía hacia ellos. Sin embargo, el destino tenía otros planes para mí.


			Cuando el odio comenzó a corromper mi corazón, Dios me abrió los ojos para que me diera cuenta de que Jesús no era cristiano, ni europeo, ni americano, sino hebreo; que ninguno de sus discípulos dejó de lado la religión de sus ancestros y que todos los Evangelios fueron escritos por personas que nunca renegaron de la fe mosaica. Por tanto, ¿cómo podía odiar la cultura, las costumbres y la religión de aquel a quien amaba profundamente? 


			Si Jesús era judío, determiné que debía hacer lo posible para estudiar todo lo concerniente a la tradición que él guardó y que amó durante toda su vida. De esa manera quizás podría adentrarme en las Escrituras e interpretarlas desde un punto de vista totalmente distinto y nuevo para mí. Desde el enfoque que sus autores quisieron imprimirles y no desde el que las generaciones venideras, alejadas ya de la cultura y tradición hebrea, pretendieron otorgarles. 


			Hacer lo contrario, es decir, interpretar las Escrituras desde una perspectiva alejada de la tradición de la que surgieron, sería un error que nos conduciría a otros cientos de errores tal vez más graves; porque, si la raíz de nuestro entendimiento no está asentada en el terreno correcto, el tallo no crecerá lo suficiente, las ramas serán quebradizas, las hojas aparecerán decoloradas y los frutos serán pequeños y amargos. 


			Únicamente devolviéndole al Hijo de Dios la identidad con la que nació, con la que vivió, con la que murió y con la que resucitó, todo aquel que decida seguirlo podrá encontrar al hombre que fue, que es y que seguirá siendo por los siglos de los siglos. En el Evangelio de Juan, cuando Jesús está hablando con la mujer samaritana, declara: «Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos». 


			Como Pablo en el camino de Damasco, no pude más que caerme de bruces del caballo cuando, además, descubrí que yo mismo tenía ascendencia sefardita. De repente, lo que había rechazado se convirtió en parte de mi nueva identidad. Lo que había odiado, ahora debía abrazarlo e integrarlo en mi vida. Dios hacía nuevas todas las cosas..., incluso mi corazón.


			Aunque Jesús seguía siendo el leitmotiv de mi día a día, decidí abrazar el judaísmo, sumergiéndome completamente en las tradiciones de la ley mosaica. Celebrando las fiestas que él celebraba y recitando las oraciones que él rezaba, me sentía mucho más cerca del Hijo de Dios de lo que jamás lo había estado. Movido por un impulso interior que no puedo explicar, quise integrar a Jesús en la cultura que, sin embargo, había decidido rechazarlo completamente. 


			Estudiando la Torah, el Libro de los Salmos y los Profetas, descubrí que, desde el Génesis hasta Malaquías —el primer y último libro del Antiguo Testamento—, se nos está prometiendo la llegada de un libertador; la aparición de un príncipe que vendrá a invitarnos a regresar con él al reino de su Padre. Un príncipe que hablará en nombre del Rey, que actuará en nombre del Rey y que será la imagen visible del soberano invisible que formó con sus propias manos los planetas, las estrellas y la vida. Un príncipe que vendrá para salvarnos, aunque tenga que derramar hasta la última gota de su sangre por nosotros. Y, aunque el príncipe no será el Padre, seguir al Hijo será como seguir a quien lo envió.


			Poco a poco decidí reemplazar las tres fiestas mayores del antiguo pacto por eventos de la vida de Cristo. Si el judaísmo celebraba el Sucot, la fiesta de los tabernáculos —del 15 al 22 del mes de Tishrei—, en esas mismas fechas yo celebraría la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. Si el judaísmo celebraba el Pesaj —la huida de Egipto—, a mediados del mes de Nisan, yo celebraría la última cena y recordaría el sacrificio de Jesús en la cruz. Y, justo cuando la tradición rabínica celebraba el Shavuot —el descenso de las Tablas de la Ley en el Sinaí—, yo celebraría el ascenso de la nueva ley hecha carne y resucitada de entre los muertos en lo que pasó a llamarse Pentecostés. Si el judaísmo guardaba el sábado, el día de reposo del Señor, yo celebraría el domingo, cuando Jesús resucitó, puesto que Cristo era mi descanso y mi nuevo sabbat. «Venid a mí todos los que estáis cansados, que yo os otorgaré descanso» (Mateo 11:28). 


			Como aseguran las Escrituras, el Hijo de Dios no vino a abrogar la ley ni a los profetas, sino a darles cumplimiento. Según el Evangelio de Mateo, cuando Jesús invitó a Pedro, Santiago y Juan a subir con él al monte Tabor, su cara comenzó a brillar y sus ropas se hicieron tan blancas como la nieve. Justo después aparecieron Moisés y Elías, y comenzaron a hablar con el Nazareno ante la mirada atenta de sus tres amigos. 


			Pedro, sin saber qué decir, le preguntó si quería que fabricase tres enramadas: una para él, otra para Elías y otra para Moisés. En ese mismo momento, desde el cielo, descendió una nube que los envolvió a los tres y una voz salió de esa nube diciendo: «Este es mi hijo bien amado, en quien tengo mis complacencias. A él escuchen». 


			Los apóstoles oyeron esto y cayeron de hinojos al suelo, echándose a temblar. Pasados unos minutos, cuando recobraron la compostura, miraron a su alrededor y ya no vieron nada más que a Jesús. La nube había desaparecido, y con ella, Elías y Moisés.


			No podemos saber si esto sucedió en realidad o es otra de tantas parábolas que debemos interpretar para descubrir una verdad oculta. Pero de lo que estamos seguros es de que, en la antigua alianza, Moisés representaba la ley, y Elías, a los profetas. Y, de la misma manera que Yahvé se presentó en forma de nube en la cumbre del Sinaí, también se presentó en la cima del Tabor para establecer un nuevo pacto, cuyo único mandamiento fue seguir a Jesús, en quien se habían integrado tanto Moisés como Elías. Es decir, que Cristo era el cumplimiento de la ley y de los profetas, de ahí que aquellos desaparecieran y Jesús transfigurase su silueta, resplandeciendo con la luz del Padre.


			Otra de las enseñanzas que extraje del judaísmo fue la de rezar tres veces al día justo en los momentos en los que, años atrás, se hacían los sacrificios en el templo. Curiosamente, el judaísmo de Jesús no solo me permitió compartir las tradiciones que él guardó, sino que también me presentó a su Padre, Dios. Un dios que, desafortunadamente para la mayoría de iglesias actuales, está relegado al Hijo. 


			Un dios escondido para quienes no lo han buscado


			Cuando era pequeño y nos llevaban a la capilla del colegio, solíamos cantar una canción que decía así: «No estés eternamente enojado, perdónanos, Señor». 


			¿Eternamente enojado? Supongo que las personas que compusieron, y que además nos obligaban a cantar ese estribillo, no tenían ni la menor idea de quién era Dios. ¡Pobres! 


			Muchos aseguran que Yahvé, en el Antiguo Testamento, es una deidad altiva e inmisericorde que necesita la sangre de miles de holocaustos para calmar la frustración que siente por haber creado al ser humano. Estos tampoco han comprendido quién es la divinidad. 


			La Torah sabe que quien tiene un corazón sabio, frecuenta su casa. ¿Y qué hace? Desde dentro del palacio le muestra su rostro y su belleza, pero enseguida vuelve a su alcoba y se esconde. Sólo el que se ha enamorado de ella la ve, y su corazón, su alma y todo su ser se sienten seducidos por su encanto. Así pues, la Torah se revela y esconde a la vez. Y está ebria de amor por el amado mientras suscita amor dentro de él. ¡Ven y mira, esta es la senda de la Torah! (Moisés de León).


			Al comienzo de la Torah, Yahvé se manifiesta a la humanidad como el creador de lo que existe, de la misma manera que un programador informático no está dentro del mundo imaginario que está creando. Jehová, aunque es el creador, tampoco está sujeto ni tiene por qué estar inmerso en el juego de la creación. Si pensamos que Dios ha venido de algún sitio o que ha creado el mundo en algún lugar fuera de él, es que no conocemos a Dios. No hay nada fuera del Señor; ni siquiera la nada. Dios lo es todo, en todas partes y al mismo tiempo. 


			Él no se ve afectado por el reloj, el espacio o la materia. El mayor atributo de Yahvé es que no hay otros dioses con él, puesto que no hay nada ni nadie que se le pueda comparar. Para comprender que Jehová está por encima de su creación, debemos entender que los tres tiempos —pasado, presente y futuro— no son Dios, sino creaciones de Dios. Y que el reino inmaterial —espacio— y el reino de la forma —ma-
teria— no son Dios, sino creaciones de Dios. 


			Según el exégeta Ken Hovind, si analizamos el primer versículo del Génesis: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra», podremos deducir que la palabra principio tiene que ver con el tiempo; que cielos tiene que ver con el espacio, y que, cuando menciona tierra se está refiriendo a la materia. Así es que, en tan solo diez palabras, la Torah nos está mostrando que Dios ha creado el tiempo, el espacio y la materia en un mismo momento, puesto que, si hubiera materia, pero no espacio, ¿dónde la pondríamos? O si hubiera materia y espacio sin tiempo, ¿cuándo lo pondríamos? 


			La historia del ser humano se remonta al libro del Génesis. Pero el Génesis no es un libro histórico. De manera sencilla, casi infantil, los escribas sagrados tratarán de explicarnos verdades superiores mediante cuentos y parábolas, como más tarde también hará el Hijo de Dios. Una tradición que se remonta a los tiempos de Abraham asegura que, si un maestro espiritual no sabe condensar los secretos del universo en un cuento para niños, es porque realmente no los ha comprendido. Y vemos que la mano detrás de la Torah, posiblemente la del mismo príncipe de Egipto, sí que comprendió a la perfección el origen de nuestra especie, así como nuestra caída. 


			La Biblia menciona que hace mucho tiempo el ser humano y Jehová eran uno. No existió la dualidad hasta que nuestros primeros padres probaron del Árbol del Bien y del Mal. Antes de pecar, el alma del ser humano estaba integrada en el alma de Dios. Por el hechizo del amor, la multiplicidad de las criaturas no rompía la unicidad del Creador. El matrimonio que nuestro corazón tenía con Jehová era tan intenso que, en el principio, no había dos, sino solo uno. Pero, por alguna razón, nuestros primeros padres comenzaron a alejarse de quien les dio la vida con sus propias manos. Consecuentemente, si Dios es la fuente de la felicidad, alejarse de él nos condujo al sufrimiento; si Dios es sabiduría, alejándonos de él caímos en la ignorancia, y si Dios es la vida, al separarnos de él nos precipitamos en brazos de la muerte.


			No sabemos el motivo de nuestra ruptura con Yahvé, pero cuanto más nos fuimos alejando de él, más intenso es el sufrimiento, más honda la ignorancia y más profunda la infelicidad. La única manera de regresar a la unicidad de Dios era que alguien nos mostrase el camino de vuelta al Padre, de donde nunca debimos salir, y que pagase las consecuencias de nuestro alejamiento en lugar de nosotros. Es por eso que Jehová envió a su único Hijo. Aquel que siempre le fue fiel, siempre le ha sido y siempre lo será, para que nos mostrase dónde está nuestro verdadero hogar, que él llamó el Reino de los Cielos. Un espacio que el Génesis denomina jardín del Edén o Paraíso, ya que todo allí era idílico.


			Únicamente desde esta perspectiva, el sacrificio de Jesús tiene sentido, porque él sufrió todas las penas y rigores de este mundo por nosotros, es decir: hambre, sed, traición, abandono, tortura y muerte… De esta manera, nuestra deuda quedó saldada. El pecado del alejamiento fue redimido mediante su cercanía y sacrificio, para que, sufriéndolo él, nosotros no tengamos que pagarlo y podamos volver al Padre libremente. 


			Te ruego para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros. Para que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en unidad y que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado. (Juan 17:21-23).


			Siguiendo los dictados del Espíritu Santo, la llegada de un libertador vendrá siendo anunciada desde el mismo momento de nuestra caída. En el capítulo tres del Génesis encontramos que, mientras Adán y Eva todavía vivían en el jardín del Edén, Yahvé se dirigió a la serpiente y le dijo: 


			—Pondré enemistad entre tú y la mujer. Entre su simiente y la tuya. 


			Luego le advirtió a Adán que, a partir de aquel momento, de la tierra nacerían espinas con las que se tendrían que alimentar. 


			


			Jesús aparece aquí prefigurado como la simiente de la mujer que vencerá a la serpiente y como aquel que llevará nuestra maldición sobre su cabeza en forma de corona de espinas, redimiéndonos del pecado para poder regresar al jardín del Edén. 


			En el capítulo veintiocho del libro que los judíos llaman Bereshit, leemos que Jacob salió hacia la casa de Labán, un viaje que duraría algunas jornadas. Cuando se ocultó el sol, el patriarca subió a una colina, puso una roca por almohada y se echó a dormir. Esa misma noche, Jacob soñó con una escalera que se apoyaba en la tierra, mientras su otro extremo alcanzaba el cielo, por la que cientos de ángeles subían y bajaban sin cesar del trono de Dios. 


			Cuando Jacob despertó del sueño, se maravilló y dijo: 


			—Dios estaba en este lugar y yo no lo sabía. ¡Qué terrible es este sitio! No es sino la casa de Dios y la puerta de los cielos.


			Tomó entonces la piedra que le había servido de almohada, la levantó en vertical, la ungió con aceite y llamó a aquella colina Bet-el, que significa la Casa de Dios. 


			En esta historia descubrimos a Cristo representado en dos objetos. El primero es la escalera, puesto que Jesús es el único mediador entre la tierra y el cielo. Pero el segundo y más importante es la piedra que Jacob levantó y empapó con aceite. En el Evangelio de Juan, el Nazareno les dice a sus apóstoles: 


			—De cierto, de cierto os digo que de ahora en adelante veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del Hombre.


			Y en los Hechos de los Apóstoles, Pedro declara ante los sanedrines: 


			—Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual pasó a ser cabeza de ángulo. 


			Que la piedra fuese levantada es también otra alegoría de lo que le sucedería a Jesús, el cual también sería levantado en vertical sobre el Gólgota.


			


			Según el libro del Éxodo, antes de que la décima plaga asolara Egipto, Moisés ordenó el sacrificio de un cordero, con cuya sangre deberían pintar las jambas y los dinteles de las puertas para que el ángel exterminador pasara de largo, salvando así la vida de los primogénitos hebreos. El cordero en cuestión debía ser macho y no tener defecto alguno. El sacrificio se realizó al atardecer, y esa misma noche se comería su carne junto con pan sin levadura, hierbas amargas y vino. 


			Recordemos que la última cena de Jesús es precisamente la celebración de la Pascua judía, donde se estaba rememorando todo lo anterior y donde la intención del Nazareno era que sus seguidores le asociasen con el cordero pascual para que simbólicamente comieran su carne como distintivo de la nueva alianza. Todos los signos y las profecías sobre el advenimiento del Hijo de Dios en el Antiguo Testamento se verán cumplidas en el Nuevo.


			Lucas, en su Evangelio, asegura que, «estando María y José en Belén, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada». 


			Debido al censo promulgado por el gobernador Quirino, la mayor parte de la nación hebrea se vio obligada a dejar sus tareas para trasladarse a su ciudad de origen, puesto que una familia judía del siglo i no se consideraba oriunda del lugar donde residía, sino del que provenía su familia. Gracias a esto y a los trabajadores asalariados que ejercerían su oficio en la reconstrucción del Templo de Herodes, Belén debió ser un hervidero de gente allá por el año cero.  


			Además, el censo pudo haber coincidido también con las fiestas de Sucot —septiembre u octubre—, por lo que la Sagrada Familia habría podido bajar con una caravana de peregrinos desde Nazaret y hacerse acompañar hasta Jerusalén. El saludo «Gloria a Dios en el Cielo» que pronuncian los ángeles a los pastores es muy similar a las oraciones que debían cantarse en aquellos días —Halel—, sin contar con que la palabra suca, en hebreo, significa «cabaña» o «tabernáculo». Tabernáculo tiene detrás un enorme significado, puesto que el verbo tabernacular quiere decir «habitar en una tienda» o «residir en un cuerpo humano», como hizo Jesús. Por tanto, desde su nacimiento, el Hijo de Dios está renovando en sí mismo todas las fiestas judías.    


			Que el Nazareno fuese puesto en un pesebre tenía un significado mucho más profundo de lo que podemos imaginar. Los pesebres en Belén solían estar hechos de roca maciza para proteger a los corderos recién nacidos del ataque de cualquier alimaña. Belén, donde nació Jesús, era uno de los mayores proveedores de corderos del templo jerosolimitano —llamados Korban Pesaj— debido a la fama que tenían de ser los más puros de toda la comarca. Cuando nacía un cordero perfecto, el ganadero lo envolvía en una tela y lo acostaba en un pesebre para mantenerlo a salvo. 


			En Beith Sahour —una colina a las afueras de Belén—, cuando los pastores que pasaban la madrugada cuidando de su ganado recibieron el mensaje del ángel, comprendieron perfectamente algo que tal vez a nosotros se nos ha escapado; que el Hijo de Dios había tabernaculizado en un cuerpo humano, y, como señal, hallarían al pequeño envuelto en una tela y acostado en un pesebre. 


			Solo unos pobres pastores del siglo i habrían podido entender aquella «señal». Únicamente unas personas conocedoras del oficio del pastoreo, así como de las costumbres hebreas, habrían podido comprender que aquel niño era verdaderamente el perfecto cordero de Dios, inmaculado y santo. El Mesías que sacrificaría su vida por los pecados de todo el mundo. 


			A medida que vayamos avanzando, iremos descubriendo que las profecías se irán haciendo cada vez más precisas. Isaías, alrededor del siglo viii a. C., vislumbró el nacimiento de un niño que encarnaría toda la fuerza, misericordia y poder de aquel que estaba sentado en el trono. 


			«Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado. El principado estará sobre su hombro y se le darán estos nombres: Admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz». (Isaías 9:6).


			Dicho niño, al crecer, sería despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto. Todos esconderían de él su rostro. Sería menospreciado y no lo estimarían. No obstante, él llevaría nuestras enfermedades y sufriría nuestros dolores. 


			Pero nosotros le tendremos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él sería herido por nuestras rebeliones y molido por nuestros pecados. El castigo de nuestra paz será sobre él, mas por sus llagas seremos curados. Yahvé cargará en él el pecado de todos nosotros. Como cordero que llevan al sacrificio, se entregaría mansamente al martirio únicamente por amor. (Isaías 53:3-5).


			Muchos salmos mostrarán que el nombre del Mesías será Yeshúa —Dios salva— y que tendría que sufrir las burlas y los insultos de los suyos. Concretamente el salmo 22 afirma que sus manos y pies serán traspasados, que sus verdugos se sortearían sus ropas, que no le romperían ningún hueso y que sería enterrado con los ricos. No obstante, Jehová lo resucitaría antes del tercer día (salmo 34:20 y 16:10) y que acabaría elevándolo hasta su diestra, dándole preeminencia sobre todas las criaturas (salmo 110:11). 


			El espíritu del Señor Yahvé está sobre mí, por cuanto Él me ha ungido. Me ha enviado a anunciar la buena nueva a los pobres, a vendar los corazones rotos, a pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad; a anunciar el año de gracia de Yahvé, día de venganza de nuestro Dios; para consolar a todos los que lloran. (Isaías 61:1-2).


			Hace algunos años, estando en Jerusalén, un humilde frailecillo franciscano me contó un cuento que compila a la perfección tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, y que dice así: 


			Hace mucho tiempo, un hombre tuvo dos hijos: un niño y una niña. Cuando los niños eran pequeños, el padre cuidó de ellos diligentemente. Los tres se pasaban todo el día jugando juntos en el jardín, riendo, cantando, bailando y corriendo entre los árboles. Si el padre se daba la vuelta para atender algún que otro asunto, sus hijos siempre le buscaban, llamándolo insistentemente. El corazón del hombre estaba rebosante de felicidad y se sentía totalmente pleno. 


			Sin embargo, cuando los pequeños fueron creciendo y llegaron a la adolescencia, no sabemos bien por qué, comenzaron a sentir rechazo por su progenitor. Si antes lo buscaban y lo llamaban para todo, ahora les molestaba su presencia. Empezaron a pensar que su padre no sabía nada de la vida, que coartaba su libertad y que estaban mejor sin él. Cierto día, el hombre bajó al jardín, pero no vio a sus hijos. Aunque los buscó por todos lados, no consiguió dar con ellos, así que, desesperado y con el corazón roto, los llamó insistentemente: 


			—¿Dónde estáis? ¿Dónde estáis? ¿Dónde estáis? 


			Sintiendo una pizca de remordimiento, el niño contestó: 


			—¡Estamos aquí! Nos hemos escondido porque no queremos que nos veas. 


			El padre, triste hasta la extenuación, les preguntó: 


			—¿Qué habéis hecho, hijos míos? ¿En qué os habéis convertido? ¿Quiénes sois, que ya no puedo reconoceros? ¿Por qué habéis cambiado así vuestros corazones? 


			


			A pesar de sus palabras, los niños pensaron que estarían mejor lejos de la casa paterna, de manera que salieron del jardín. Aunque el hombre tenía el alma quebrada, respetó la voluntad de sus hijos, vigilando lo que hacían desde la distancia y deseando que un día regresasen con él. 


			Más allá del huerto había un mundo lleno de dolor, de envidia, de enfermedad y de muerte. Lejos de la presencia de su padre todo era sufrimiento, pero los niños sentían tanta vergüenza por lo que habían hecho que no consintieron regresar y prefirieron soportar aquel padecimiento antes de reconocer su error. Poco a poco, aquellos hijos fueron teniendo hijos, y los hijos de sus hijos tuvieron más hijos, hasta que todos se olvidaron del camino de regreso al Paraíso. 


			Entonces el padre envió a su hermano mayor, el primogénito que nunca había abandonado su casa, para que les enseñara el camino de vuelta, para que les mostrara el modo de regresar, para que les recordara dónde estaba la verdadera felicidad y la ubicación del huerto donde antaño jugaron juntos. 


			Sin embargo, algunos de aquellos niños habían nacido y crecido en el sufrimiento, amaban la oscuridad y no tenían ninguna intención de regresar al jardín, así que decidieron apresar a su hermano mayor, someterlo a los castigos más crueles para después matarlo, clavándolo en una cruz, sin saber que, incluso con su muerte, Jesús les estaba mostrando cómo volver a ser niños, cómo volver a convertirse en hijos de Dios y cómo regresar al Paraíso. 


			Intentando olvidarse de él, enterraron su cuerpo en un sepulcro nuevo que se hallaba en medio de un jardín. Es decir, que en el lugar en donde comenzó la muerte, la muerte sería vencida. Jesús volvió a abrir las puertas del jardín desde dentro con su sangre. El sepulcro fue la puerta; la cruz fue el árbol de la vida, y Jesús es el jardinero que nos mostró el camino de retorno. 


			


			El pecado nos aleja del Señor, nos distancia de la fuente de la que provenimos y nos conduce hacia espacios profundos, oscuros y fríos donde la presencia de Dios se ha borrado… Eso es el infierno. Algunos creen que fue precisamente en este momento cuando se produjo la primera oración. Lo curioso es que en esta oración no es el hombre quien se dirige a Dios, sino Dios quien se dirige al hombre. Actualmente somos los hombres quienes pedimos respuestas a Jehová, pero antes de todo esto encontramos al Señor llamándonos una y otra vez a su presencia. La primera llamada la hizo él, pero nosotros no hemos querido responderle.


			Y oyeron la voz de Yahvé Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día, y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Yahvé Dios entre los árboles del huerto. Mas Yahvé Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás tú?». Y él respondió: «Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo y me escondí». (Génesis 3:8-10).


			Con todo, en una tierra que también se había olvidado del Creador, algunos serán elegidos para mantener viva la esperanza en la redención del ser humano, como Noé y su familia. Esa fidelidad, empero, supondrá una afrenta para sus vecinos y compatriotas, que no dejarán de burlarse tanto de Noé como del mismísimo Dios. 


			Yahvé le pidió a Noé algo aparentemente imposible: 


			—¡Haz un arca donde acogerás una pareja de animales de cada especie! 


			A pesar de la magnitud de la tarea, Noé no dudó en ningún momento de la palabra del Señor e hizo lo que se le había pedido, incluso teniendo que soportar todo tipo de presiones y habladurías. Sin embargo, al cabo del tiempo, Noé y su familia pudieron salvarse mientras toda la tierra era anegada por las aguas. 


			


			El tesoro más grande que posee el ser humano es la fe. Todo lo demás, con el tiempo, perecerá bajo la tormenta. La fe es capaz de curar a los ciegos, levantar de sus asientos a los paralíticos y de resucitar a los muertos. El relato de Noé nos enseña una lección muy valiosa, la de tener fe por encima de cualquier cosa, porque Dios es capaz de hacer cuanto imaginemos si confiamos en él. Nuestro Dios es un dios de milagros y portentos que hace posible lo imposible. 


			Luego vendrá Abraham. El patriarca nacido en Ur de Caldea no era judío ni cristiano. Por tanto, su legado no puede ser propiedad exclusiva de ninguna raza, religión o pueblo. Abraham era hanif, es decir, alguien que buscó a Dios con todo su corazón, sabiendo que Dios deseaba ser encontrado de la misma manera. 


			Cuenta la tradición que el abuelo de Abram —todavía no se había convertido en Abraham— se dedicaba a tallar deidades que sus vecinos veneraban y sacaban en procesión. Cierto día, cuando era muy pequeño, el muchacho vio a su abuelo trabajar en una de esas estatuillas y le preguntó: 


			—¿Qué estás haciendo, abuelo?


			 Y el hombre le contestó: 


			—Hago dioses, hijo mío. 


			El joven Abram, muy sorprendido, volvió a preguntar: 


			—Pero, abuelo, si tú haces dioses, ¿quién nos ha hecho a nosotros? 


			El anciano, sin poder responderle, echó a su nieto del taller, ordenándole no volver a hablar nunca más de ese asunto. No obstante, aquel desencuentro no hará sino acrecentar aún más el deseo por encontrar la verdad en la mente del muchacho. 


			Una noche, Abram se retiró a una montaña cercana, vio las estrellas en el cielo y dijo: 


			—¡Esas deben de ser Dios! 


			


			Pero después pensó que las estrellas no podían ser Dios, porque eran muchas. Y si había muchos dioses, estarían enfrentados entre sí, por lo que Dios debía ser uno solo. 


			Más tarde vio la luna y de nuevo se dijo:


			—¡Esa debe ser Dios!


			Pero como la luna cambiaba de creciente a menguante, y de llena a nueva, comprendió que la luna no podía ser Dios, porque Dios debía ser siempre el mismo. 


			Así pasaron las horas, y cuando salió el sol dijo: 


			—¡Este debe ser Dios, porque es lo más grande y luminoso que hay en el cielo! 


			Pero comprendió que el sol desaparecería al caer la noche, por lo que tampoco podía ser Dios, puesto que el Dios verdadero no puede desaparecer. Entonces se dijo a sí mismo:


			—Con firmeza y sinceridad vuelvo mi rostro a aquel que ha creado las estrellas, la luna y el sol. Aquel que es el creador de todas las cosas. Aquel que oculta su rostro, pero su mano está siempre presente. 


			Tras esta declaración, el corazón de Abram se llenó de paz y, de repente, comenzó a escuchar la voz de Dios gritando fuertemente en su interior. Cuando regresó a Ur de Caldea, intentó convencer a su abuelo del enorme error que estaba cometiendo, pero nada de lo que dijo sirvió para hacer que entrara en razón. Con todo, el muchacho —que, se supone, tenía ya setenta y cinco años— no se daría por vencido, y cuando sus parientes, junto con los habitantes de la ciudad, abandonaron sus casas para celebrar una fiesta en las afueras, Abram entró a hurtadillas en el templo y destrozó todos los ídolos que había, excepto el más grande. 


			Al regresar la gente y descubrir lo que había pasado, fueron a casa de Abram y le preguntaron por qué había quebrado a sus dioses; a lo que el profeta, encogiéndose de hombros, replicó: 


			


			—Ha sido la estatua más grande la que ha despedazado a las más pequeñas. 


			Sus convecinos y familiares, encolerizados, le espetaron: 


			—¡Tú sabes bien que esos ídolos no pueden hablar, ni moverse, ni hacer absolutamente nada!


			Así que Abram contestó: 


			—Si sabéis que esos ídolos no son capaces de hacer nada por sí mismos, ¿por qué adoráis algo que no puede ver, ni escuchar, ni responder vuestras súplicas?


			Aunque todos advirtieron en su interior que Abram llevaba razón, el amor por sus tradiciones pesó más que la búsqueda de la verdad. Clamando venganza por la destrucción de sus figurillas, el rey Nimrod y sus sacerdotes planearon la ejecución de Abram, para lo cual no tardaron en encadenarlo y ponerlo encima de una catapulta con la intención de arrojarlo a un pozo de fuego. 


			Estando en estas, Abram recibió la visita del ángel Gabriel, quien le preguntó si necesitaba alguna cosa. Abram, sorprendiendo incluso al mismísimo ángel, respondió: 


			—Lo único que necesito es que Dios esté satisfecho conmigo.


			Aquella respuesta hizo que el fuego se retirase, y Abram pudo salir del caldero por su propio pie y sin ningún rasguño.


			En la conversación que Nimrod mantuvo con Abram —en
todo semejante a la que Ramsés ii mantendrá luego con Moisés—, descubrimos que el monarca no era ajeno ni a la existencia del Dios verdadero ni tampoco era desconocedor de sus designios, pero prefería ignorarlos porque reconocer que Yahvé era el único Dios hubiera supuesto un cambio de paradigma tanto en su vida como en el destino de sus súbditos. Un cambio que no estuvo dispuesto a realizar. 


			De la misma manera, ni los habitantes de Ur ni los parientes de Abram quisieron aceptar una realidad que habría revolucionado sus vidas para siempre, lo que demuestra que la verdad nunca ha estado escondida, sino más bien reservada a los que han tenido la valentía de salir a buscarla. 


			Poco a poco, las diferencias entre las terribles tradiciones de sus familiares y las convicciones de Abram se fueron acrecentando, por lo que Dios le ordenó dejar la casa de sus padres y partir en busca de una tierra donde asentarse y formar una familia santa que adorase a un dios santo. Solo entonces Abram se convertirá en Abraham, porque todo ser que nace merece un nuevo nombre. El patriarca hebreo ya no estaba sujeto a las tradiciones familiares, ni a las graves consecuencias de los delitos de sus progenitores y parientes. Abraham se había convertido en un hijo de Dios con un futuro prometedor por delante. 


			Aunque intentó por enésima vez convencer a sus amigos y vecinos, estos nunca abrieron sus corazones a los designios del Señor, de manera que el profeta tuvo que poner tierra de por medio para que las perversas tradiciones de sus mayores no pervirtieran la inocencia y el devenir de sus hijos. Será así como Jehová sentencie: «Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan; y por ti serán bendecidas todas las familias de la tierra» (Génesis 12:3).


			Suponemos que a Abraham no debió resultarle sencillo abandonar la casa familiar. Sin embargo, las generaciones venideras eran mucho más importantes que las generaciones pasadas, y las promesas del Creador eran mucho más importantes que la historia de su linaje. Esa ruptura con los malos hábitos que tenían los habitantes de Ur fue lo que salvó a los hijos de Abraham de caer en una vida de pecado, arrastrando esa maldición de generación en generación hasta que Yahvé se apiadara de ellos.


			La psicología moderna ha estudiado profundamente cómo el comportamiento negativo de los padres consigue crear un patrón de conducta en sus hijos hasta que, desde dentro de la familia, surge un nuevo Abraham que logra salirse de esa maldición generacional y redirigir el rumbo de su descendencia. 


			


			Todas las palabras, acciones y costumbres que los niños viven dentro de su entorno van integrándose en su personalidad y moldeando su conducta. Las experiencias parentales tóxicas irán afectando la vida social y emocional del menor hasta convertirlo en una versión más moderna de sus padres, cometiendo sus mismos errores y cayendo en las mismas tentaciones que ellos. Con todo, dicha maldición puede romperse si, como Abraham, nos alejamos de los hábitos insanos que nos separan de Dios. Un padre alcohólico y violento tatuará ese ejemplo en sus hijos hasta que alguno de ellos se dé cuenta de que los pasos de su padre lo conducirán hacia un precipicio de miseria e infelicidad. Teniendo conciencia de lo anterior, el siguiente movimiento será proponernos firmemente no seguir cualquier ejemplo negativo, incluso, si fuera necesario, poniendo tierra de por medio. Jehová se revela aquí como la promesa de felicidad que puede restaurarnos de aquella salida del paraíso, volviendo voluntariamente a él. 


			Una de las abominables prácticas que mantenían los ciudadanos de Caldea era la de inmolar a sus hijos a Moloc o a cualquier otro ídolo. Su terrible culto estaba asociado al sacrificio de niños y niñas, preferiblemente recién nacidos. El ídolo estaba representado por una gran estatua de bronce con cuerpo de hombre, cabeza de macho cabrío, dos cuernos, la boca abierta y fuego en su interior. En ocasiones, los brazos de la estatua estaban articulados, de manera que, cuando los padres o sacerdotes dejaban a los recién nacidos en sus manos, unas cadenas hacían que los miembros se levantaran para tragarse al pequeño, quien caía de lleno en las brasas ardiendo que había prendidas en su interior. Tras esto, las flautas y los tambores comenzaban a sonar para intentar disimular los gritos de dolor de las víctimas. A cambio, el ídolo proporcionaría dicha y felicidad tanto a la familia como a la ciudad. 


			Una de las primeras prácticas que Yahvé erradicará de las costumbres de su pueblo será la de sacrificar a sus hijos, y lo hará de una manera absolutamente maravillosa. Emulando las costumbres cananeas, también pedirá a Abraham que le ofrezca a Isaac. De camino al monte del sacrificio, el pequeño mirará a su padre y le dirá: 


			—Llevamos leña y encendedor, pero no llevamos ningún cordero para el holocausto. 


			Entonces Abraham le contestará: 


			—Dios se proveerá (Yahvé Jireh). 


			Como curiosidad, en el mismo lugar donde Abraham e Isaac se dirigieron para cumplir los deseos de la divinidad, siglos más tarde se erigirá el Templo de Salomón. Igualmente, milenios después, la divinidad se volverá a proveer a sí misma, enviando a su propio hijo para que fuese sacrificado cual cordero pascual para el perdón de los pecados en lugar de nosotros.


			Llegados al monte, Abraham ató a su hijo Isaac y lo puso encima de la leña. Pero, cuando estaba a punto de dejar caer su mano con el cuchillo, el Ángel de Yahvé gritó desde el cielo para que se detuviera inmediatamente. Aquello no era lo que Dios quería ni ordenaba. Los niños y niñas, a partir de ese momento, serán santos y nadie podrá tocarles un pelo. No obstante, a pesar del empeño del Señor, el culto a Baal-Moloc y los sacrificios infantiles no serán del todo erradicados de la tierra que manaba leche y miel, como tampoco lo serán en nuestra sociedad, aunque hoy los llamemos «aborto» y muchos hayan decidido mirar con buenos ojos lo que a todas luces no es más que un genocidio consentido.
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